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DE ACTUALIDAD 

La aiistei mmm 
Ufla cifra, citada sia detalle ni de­

mostración por un señor concejal en 
la última sesión del Ayuntamiento, ha 
secyjdo para que se leranten castillos 
en-el aire, y se escriban artículos te­
rroríficos anunciando una espantosa 
debiácle de la casa del pueblo: y hasta 
el municipal viejo, conocedor de inte­
rioridades, echa anoche su cuarto á. 
espadas sobre el particular. 

iQuó fué lo afirmado por el referido 
concejal, y en honor de la verdad sea 
dicho, sin el estruendoso aparato de 
que después han rodeado sensibles plu­
mas el concepto y la cifra? Que en el 
transcurso de diez y ocho meses, ha­
bían aumentado en quinientas mil pe­
setas los débitos de la corporación. 

iQuó dilapidaciones son las lleva­
das á cabo, se habrán dicho muehos al 
leer la considerable cifra, para que de 
tal modo aumente en espacio tan rela­
tivamente corto la trampa municipal? 

¿En qué se emplea el dinero que en 
las arcas ingresa, que así quedan sin 
pagar, en proporción tan alarmante, 
las atenciones del municipio? 

Y ae habrán preguntado esto mu­
chas personas, desconocedoras de la 
verdadera, real situación de aquella 
casa, porque los articulistas en busca 
de sensaciones, solo se han ocupado de 
vaticinar una bancarrota, de augurar 
un desastre: pero no de recoger datos, 
antecedentes y averiguar el fundamen­
to de ese supuesto aumento de los dé­
bitos, 

Y el fundamento no es otro que el 
siguiente: esas quinientas mil pesetas 
constituyen la diferencia, entre lo que 
has debido pagarse en el referido eapa-
cio de tiempo^ con arreglo al presu­
puesto de gastos, y lo que se ha paga­
do, con arreglo 4 los ingresos obteni­
dos. 

No ha h^cho, otra cosa el actual al­
calde, como sus predecesores, que or­
denar los gastos en armonía con los in-
greíos obtenidos, no con los presupues­
to! ó nominales: ni ha habido por tan­
to dilapidaciones, ni temerariamente se 
han coftt?aido nuevas deudas: Mucilla-
i^nte, se ha pro«urado la mayor suma 
de ingresos, y se ha dispuesto de lo in-
gregado para el pago de las atenciones 
más urgentes. 

NiO ta ha pagado todo lo presupues-
to,y á esto ei á lo que se llama aumento 
d« los djébitos, porque ,en igual propor­
ción no ha ingresado todo lo presu­
puesto tampoco: y esto se debe, lo sa­
ben los concejales actuales y todos los 
que hau ocupado aquellos escaños, á 
<iue los presupuestos son en gran 
parte una mentira: á que para llegar á 
la ficción legal de la nivelación, se con­
signan ingresos que solo existen como 
tales en el papel, pero que jamás al­
canzan realidad. 

Y esto no es culpa del actual ni de 
los anteiiores alcaldes, en época de 

aumentado igualmente 

ce que han aumentado ahorl si por 
este hecho, de la falta de ingresos 

el P^go de las atenlínes 
Be pudieran formular acusaciones dé 
mala administración y exijir responsa­
bilidades, no sería por cierto al señor 
Alcalde solamente: seria á todos los 
señores concejales, respojisables todos 
elloS; de la buena ó majft administra­
ción de loi fondos del común, según 

precepto taxativo y terminante de la 
ley. 

Ya ven nuestros lectores y podrá 
apreciar la opinión imparcial, á que 
quedan reducidas las alharacas promo­
vidas, con motivo de una cifra expues­
ta por un señor concejal, sin explica­
ción ni detalle: á que durante el pe­
riodo de tiempo referido, se han dejado 
de pagar quinientas mil pesetas de lo 
presupuesto, porque no ha habido, co­
mo no los ha habido en época alguna, 
ingresos suficientes para su pago. 

Y por esto, se han querido deducir 
cargos injustos contra el actual alcal­
de, al que en probidad y en celo para 

• la defensa de los intereses municipales, 
! no g^na nadie: y del que en último ca­

so no sería toda la responsabilidad co­
mo hemos dicho, si la hubiera: y sí de 
todos los señores concejales, incluso el 
que denunciaba en la sesión última el 
aumento en quinientas mil pesetas de 

' los débitos del municipio, aunque no 
«on el ruidoso aparato deque han ro­
deado dicha cifra sus comentaristas en 
la prensa de oposición. 

PLUMAZOS 
TJn e s p í r i t u v a l i e n t e 

* Otro muerto que mereció en vida el 
respeto general y en ocasiones el aplau­
so entusiasta de la opinión, por sus 
campañas parlamentarias: fué un hom­
bre honrado y enérgico: en el Sopado 
paladín vigoroso de la patria, de la jus­
ticia y de la moralidad: quizás anduvo 
equivocado en ocasiones, pero siempre 
fué la rectitud la norma de sus actos. 

Sin eufemismos ni retóricas, con el 
valor de una convicción firme y de un 
corazón entero, acusó ante la represen-

.; taoión nacional á políticos y á generales: 
' de algunos de estos dijo en ocasión cé-
; lebre, que las fajas que obstentaban de­

berían subir desde sus cinturas á sus 
gargantas para extrangularles. 

Parecía el Conde de las Almenas una 
contestación afirmativa, á la pregunta 

' formulada por el inmortal satírico: 
! ¿No ha de haber un espíritu valiente? 
i ¿Siempre se ha sentir lo que se dice? 

¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 
i Por haber sentido lo que dijo y dicho 

lo que sintió, mereció en vida el respeto 
de todos y el aplauso de muchos: y me­
rece después de muerto el elogio de sus 
conciudadanos y el duelo de su patria. 

¡NSTANTAN5AS 

La Armonía 
Con la nueva empresa 

de nuestro teatro 
se han unido todos 
los que disgregados 
andaban en música, 
que ya es un gran paso. 

I3ra u n o g r a n l á s t i m a 
que teniendo tantos 
músicos de nota, 
profesores sabios 
Murcia, los tuviera 
debarmonizados. 

Ahora será digna 
cosa el escucharlos, 
y eso está en lo justo 
y es digno de aplauso; 
pues si la armonía 
no es acorde sano, 
no comprendo gremios 
bien organizados. 

A mí no me extraña, 
porque no es extraño, 
ver á los políticos 
tirarse los trastos 
muy frecuentemente 
por menos de un cuarto; 
como no me extraña 
ver los diputados 
hacer del Congreso 
un circo de gallos, 
donde cacarean 

en aras del mando; 
pero que los músicos 
estén distanciados 
siendo los acordes 
su oficio diario, 
eso sí me extraña, 
porque es muy extraño. 

Eso de que ua trompa 
cuando está tocando 
un pasaje dulce 
de un dúo flautado 
mire de reojo 
al fagot ó al bajo 
y en vez de unos notas 
dulces, al de al lado 
le eche maldiciones 
que parezcan rayos, 
no puede dar nunca 
un buen resultado 
y el pasaje dulce 
saldrá tan amargo, 
que no habrá viviente 
que pueda escucharlo. 

Por eso me alegro, 
por eso lo aplaudo, 
por eso lo he visto 
con gran entusiasmo; 
los de la armonía 
que antes disonaron 
desde esta semana 
van armonizados. 

P l á c i d o B o j e r de Larxa . 

-•rttŝ --̂ -*#-«af(«.-«K*. 
UN CUE?«TO DiARiO 

U MANO MUERTA 
Fué aquel un día largo, muy largo, el 

dia más largo del año, más aún el dia 
más largo de la vida; sucedíanse las ho­
ras, marchando éstas con una lentitud 
angustiosa: y cuando se creia que ya iba 
á llegar la tarde, aún no había pasado ni 
la mitad de la mañana. A las dos de la 
madrugada, Felipe se había quedado 
dormido; tuvo un sueño de sosiego y 
extravagancias, sueño propio de hom­
bre desmayado por el hambre... Poco 
antes de las cuatro despertóse brusca­
mente, quedó despierto sin pasar por 
esos grados de semisomnolencia y vi­
gilia porque suelen pasar los que, go­
zando de salud, han dormido con dor­
mir sosegado y profundo. 

Al despertar, vióse por completo con 
claro y despejado entendimiento, y sin­
tió en el corazón el afiladísimo cucliillo 
del infortunio. Seis semanas sin trabajo; 
durante ese tiempo, él mismo había ido 
despejando, después de consumir los 
escasos ahorros reunidos durante mu­
chos años, de objetos útiles y de ropas 
de la casa. 

Estaba ya cansasdo de buscar de taller 
en taller una ocupación y hasta de ir so­
licitando trabajo en otros oficios. El 
obrero sin trabajo siente el espanto y 
snfre el tormento que ahogan y marti­
rizan al reo de muerte en el día, víspera 
de su ejecución. 

Ya nada hay que esperar, ya no se 
halla remedio, todo terminó; el mañana 
es la muerte. 

La noche anterior aún pudieron cenar 
aunque miserablemente, no se sabe que 
desperdicios, recogidos no recordaban 
donde; con ello aplacaron su lloro los 
n i ñ o s ; d u r m i ó s o l o m u j a r y h a s t a P o l í p e 
volvió á sentir una vaga esperanza de 
salvación; pero, lo repetimos, en el mo­
mento de despertar ofrecióse á la con­
sideración del obrero la horrible des­
gracia en toda su vida. 

La voluntad había perdido fuerza im­
pulsiva; Felipe ya nada quería, hubiera 
sido una dicha para él dormirse y no 
despertar; sin embargo, las cinco cabe-
citas de sus hijos, el rostro pálido y en­
flaquecido de su mujer, aparecian ante 
el obrero, y á él dirigían miradas supli-
eantes amortiguadas por el hambre de-
voradora; al hombre salvaje le es dado 
arrancar raices, coger frutos, correr co­
mo pantera ó como ave rapaz tras la ca­
za; pero Felipe ni era bestia feroz ni 
hombre salvaje, vivía en medio de una 
rica ciudad que hacía obstentación de 
exuberante abundancia, y al pobre ham­
briento no le era posible subsistir; él y 
los suyos parecían irremisiblemente 
condenados á perecer; ¡oh Dios mío, Dios 
mío! ¿es posible que ésto suceda? ¿no 
se hallará modo de evitar tan grande 
mal? ¿puede ocurrir que en naedio de 
tantas almas que concurren á gozar de 
los bienes de la inteligencia, del fruto 
d§ los campos, del producto de las indas-
trias, haya otras almas condenadas al 

sufrimiento con absoluta privación de 
todo? 

Felipe era mañoso ó inteligente, exac­
to en el cumplimiento de sus obligacio­
nes, su mano derecha era habilísima pa­
ra trabajar con el buril tallas primoro­
sas: pero ya este arte, aunque hasta aho­
ra no pudo ser aventajado ni aún igua­
lado por la máquina, por el!a siendo 
sustituido; el molde de mecánicas cuchi­
llas y mecánicos cinceles, prbdupía más, 
infinitamente más que la mano del artí­
fice; ésta sólo había quedado ya para ha­
cer la obra preciosa propia para el mu­
seo más que para el mercado, digna de 
admiración, aunque de difícil venta. 

Ya la mano del tallista era lujo que 
sólo podía oermitírse la afición de un 
príncipe. ¿A qné dedicar aquella mano, 
que, hecha al fino y delicadísimo ejerci­
cio de contornear, destacar, filar, afinar, 
dar morbidez y pulimento, no podía sa­
lirse de labor, relieve y adorno, para 
emplearse en toscos y groseros traba­
jos? 

A la claridad de la mortecina luz de 
una triste lamparilla, miraba eV escultor 
tallista con profundísima pena aquella 
sn diestra, ágil é inteligentísima mano 
que tantas y tan exquisitas obras había 
realizado. 

¿Podría, al cabo de tanto tiempo de 
forzada holganza, seguir con fidelidad y 
habilísima ligereza todas las delineaoio-
nes del dibujó de muestra, y sin torpeza 
ni tropiezo manejar con tino y acierto 
la herramienta? 

Hacer sitiares, coronar altares, escul-
tar bargueños, construir trípticos, todo 
esto se hacía por molde, como los flanes, 
por ohurretada de azúcar y almidón co­
mo los monigotes de confitería. ¡Qué 
estupidez! El gran Benvenuto, el insig­
ne Berruguete, escultores, cinceladores 
y tallistas, ¿qué hubieran logrado en es­
tos tiempos en que la maquinuca hace 
remedo del arte por comprensión, re­
torsión, serFaje y embutido? 

En aquellos cinco dedos, en aquellos 
cinco obreritos asociados por los mis­
mos músculos, ¡qué sensibilidad tan de­
licada había desarrollado! Como peque­
ños cerebros en las yemas de 'os dedos 
eran las papilas táctiles, p!)r ellas mode­
laban el barro y la cñra con prontitud y 
acierto casi de acreedores; en la madera 
apreciaban con suma delicadeza la pro­
porción y lisura, y no sino como duen-
decillos obedientes al mando de un 
Dios, eran ellos fieles servidores del 
pensamiento del artista. 

Y ved aquí que aquella mano ya para 
nada servía, era inútil, y por obligada 
huelga tai vez hiaMa perdido sus talen­
tos, y por horrible desdicha, ella, mano 
al servicio de la idea y del art9,sentía la 
contráctil irritabilidad del ladrón hon­
rado que se dispone á robar un pan. 
¡Qué día, que día fué aquél! ¡cuánto llo­
ró! ¡qué honda desesperación', ¡á última 
hora.sin embargo, ofrecióse una espe­
ranza: al siguiente día iban á encomen­
dar al tallista un trabajo de restauración: 
había de estar prestamente oonolpído y 
el obrero quiso ensayar antes su mano, 
y tomando un taco y un buril, ¡oh, es-
jantosa decepción! halló que su manó 
labía perdido la movilidad de la gracia, 
el pulso seguro, el tino y la soltura. 

II 
Abrió la puerta y se echó á la calle. 

Era de noche, buscó en lo más obscuro 
yjoculto de una plazoleta un escondrijo, 
y temeroso y lloroso, afligidísimo, ex­
clamó lentamente y repetidas veces: 

—¡Una limosna por amor de Dios! 
Pasaban las gentes y no hacían caso 

de aquella demanda: al fin.un transeúnte 
so d e t u v o , r o b u e o ó ot» ol b o l s i l l o , eaoó 
una moneda y diósela al artista; pero al 
ver que éste extendía la mano izquier­
da, le dijo: 

—¿Qué, eres manoo de la otra? 
—La tengo muerta, señor, la tongo 

muerta,—replicó la voz má^ angustiada 
y apenadora del mundo. 

J o s é Z a h ó n ero . 

me y unir mi débil voz á la de toda la 
prensa ensalzando y alabando al joved 
que, tan alto ha puesto el nombre de su 
pueblo y tan dignamente ha llamado la 
atención de esa mi querida ciudad de 
Murcia, salvando de una ntilrte segura 
auna des^aoiada joven una I riesgo de 
perderla lujft. 

Hechos de la naturaleza del que nos 
ocupa, son Dieu raros, y por eso, yo, con 
la cir^suostanoia de llevar ouaran^ años 
de©Urae&esta parroqúi«, qo« conozco 
y he tratado mucho á,la familia del jo­
ven D. Camilo Riquelme Mellado, qi|a 
lo he tenido hasta de acólito eft esta mí 
iglesia, naturalmente tíie tlfent> dé dígll» 
lio; de satisfaooión y me «oxaaézoo por 
haber tenido un feligrés que, con tan 
sublimó acto de humanidad ha honrado 
á su familia, ha llenado de satisfacción 
á todos sus amigos y paisanos y sobre 

' todo ha cubierto de gloria al pueblo que 
le vio nacer. 

Ahora bien, si para pedir y obtener la 
hermosa Cruz de Beneficencia á la que 
con tari heroico acto de caridad se hizo 
aquel acreedor, haoe falta unir mi po­
bre y débil voz á la de todos mis paisa­
nos, sirva esta de pequeño óbolo, sin 
perjuicio de estar á sus ór^oea domo el 

• Archivo do esta parroquia de su afeotí-

r r a n o i s c o B o r m | ] ^ 

LA CUESTIÓN DEL PIMIENTO 

REMITIDO 
i Sr. Director de EL CORREO DH LEVANTH 

; MURCIA 
Abanilla 14 Abril 1902. 

Muy Sr. mió: En el núm. 595 de su 
: ilustrado periódico EL CORREO DBLÍ!-
i VANTE, correspondiente al 8 de los oo-
1 rrientes, ha visto un artículo con el epí-
; grafe «Un acto heroico» en el que refle-
; re un hecho digno por cierto de figurar 
¡ entre los más levantados y sublimes do 
1 la humanidad. Gomo se trata en él de 
i un hijo de Abanilla,D. Camilo Riquelme 
[ Mellado, protagonista de tan heroico 
1 rasgo, no puedo por menos de asociar-

iiiiCIOi Pili 
Como ya ayer anunciábamos, maña­

na y pasado desde las tres de la tarda 
en adelante, se verificará en el salón de 
sesiones de la DiBUtacióu la informa­
ción pública, ante eí Utmo. Sr. Director 
Geüeral'de Sanidad llegado hoy á esta, 
relativa á la importante ciíestión def^ 
mezcla dfl aceite al pinjiontoí ^ 

Mañana tarde inforiíií^án loa onnini-
gos de dicha mozola y pasado mañana 
los partidarios de la násma. 

Sin perjuicio dlB los demás puntos de 
vistas que juzguen oportuno aducir tos 
informantes, para el mejor canooimien-
to de la materia, aquellos serán consul­
tados sobre los puntos contenidos on oí 
cuestionario siguiente, que acompañado 
de atonto B. L. M. nos remita el Sr. sPu-
lido. 

1.̂  
¿Qué número de huertanos ae dedi­

can á cosechar el pimiento? 
¿Cuántos comprende el de los moli­

neros? 
¿Cuántos molinos hay dedicados á la 

molienda del pinrieato? 
¿Cuántos especuladores y exportado­

res hay interesados en esta industria? 

Cantidades totales del comercio d» 
exportaoiónde ese fruto, tanto para Es­
paña como para el extranjero. 

Cantidades de su producción. 
3. ' 

Proporciones de aceite que ae suelen 
mezclar al pimiento y razón áe la va­
riedad de esas proporciones. 

4." 

¿Desde cuándo se emplea en Muroia 
la mezcla del pimentón y el aceite? 

¿Se emplea esta mezcla también en 
las demás comarcas donde se produce 
pimentón, ó es una práctica peculiar de 
la vega dol Segura? 

I 6." 
¿Por qué han consentido las Orda-

; nnnzas municipales de Murcia esta raoz-
] cía, y la ha defendido la Sociedad Eoo-
' nómioa de Amigos del Pala? 

7." 
¿Cuál pimentón so altera más pronto 

con el transcurso del tiempo: el puro ó 
el que tiene la mezcla con aceite? 

8." 

Supuestas iguales las demás condicio­
nes, ¿cuál suerte de pimentón adquiere 

I más valor oomeroiul: el puro ó el moz-
J ciado con aceite? 

¿Es exacto que á veces el comercio 
eleva al pimentónUe precio por la sola 
razón de estar mezclado con aceite? 

10.» 

¿Sirve el aceite para dar mayor esta­
bilidad al precio del pimentón en el 

i mercado? 
Caso afirmativo: ¿Por qué? 

I 


